
EL CONDE DE GALVEZ 

Agregado cultural de la Embajada de Chile 
.v S:i!\tr!liente de reserva de Infantería del Ejército chileno 

T LI villa clue fuera CLIIK~ de un Virrey de la i\;Lleva España, de 

un Marqués Ministro y de un Embajador, sc vio una vez más 
honrada con el nacimiento de un eximio militar, Mariscal de cam- 
po, Conde y Virltey. Bernardo de Gáilvez ilustrará con su figura 
el solar más distinguido que en I&charaviaya ha tenido lugar, abri- 

Ilantando sus laureles no sólo la provincia de Málaga? sino Es.paíía 

entera, como tamlbién 10 hicieran otros miembros de SLI familia. 
En &ec+o, era hijo legítimo de don Matías de Gálvez y GaHardo, 

quien desde Cadete a Teniente Gen:eral sigue una carrera triunfal, 
alternando en diversas circunstancias sus car‘gos militares con ocu- 

pa’ciones de responsabilidad política. Así, graduado de Comandante, 
Su Majestad le distinguió con la Gobernación General de ias islas 

Canarias. A5os después, siendo Comandante General de Ià Nueva 
España y Guatemala, se destacó en la conquista del castillo de San 
Fernando de Omoa y de la plaza de San Juan de Nicaragua, así 

como en otras operaciones de la guerra con *Gran Brctana. Su 
trayectqria culminó en l’783 como Virrey de México. 

Un hermano de don Matías. don José de Gálvez, desde su des- 

pacho de abogado fu.e ascendiendo a los más’ &os puestos de 
Gobierno. Letra!do en la Embajada francesa, conoce al Ministro 

Grimaldi, quien al poco le hizo su secretario, desenvolviéndose don 
José con tanto celo, que de Alcalde de casa y Corte pasó al virreynato 

de México a depurar1.o como Visitador General. 

En el desempeño de sus funciones mejora el problema de la es- 
clavibud, coloniza una gran parte del valle de Sonora, y promueve ías 

expediciones evangelizadoras de Fray Junípero Serra hacia Califor- 



nia. De regreso en Espalla, C‘arlos 111 le designa klinistro Universal 

de Indias, cargo que ocupb durank once años, ‘llasta el día de su 

fallecimiento. La obra ministerial del Marqués de Sonora -título 
con que lo premió el Monarca- es tan vasta, que con mencionar el 

establecimiento de las rentas de tabaco, las ordenanzas de libre co- 

mercio, la recreación de la Real Cornpa5ía de Fidipinas, las innova- 

ciones en el comercio de esclavos negros, la creación del régimen 

de Intendencias en América, y su interés por fundar el Archivo de 
Indias, tendremos bastantses muestras de ~11s altos servicios a la Corona. 

.Don Antonio y don Migu,el Gálvez no alcanzaron la altura de sus 

dos hermanos nombrados, pero ostentaron puestos de importancia. 
El primero fue Comandant,e General de las Rentas de la bahía de 

Cádiz y lució la venera d,e Caballero de la R,eal y Distinguida 

Orden de Carlos III. El segundo, de formación eminentemente 

jurídica, se destaca como legislador y político, siendo el creador del 
Montepíc de socorro para viudas y huérfanos de militares. ((Otras 

misiones no sencillas le son encomendadas -dice SouvirGn- y todas 

ellas sirven para acreditar sus dotes de g-obernante prudente y .hábil, 
y de político perspicaz. Asi llega hasta el puesto supremo de Conse- 

jero de Guerra. Pero todavía tendrá ocasión de demostrar su pru- 

dencia como diplcm&tico». Nomlbrado por S. M. el Rey (1788) Minis- 

tro .plenipotenci,ario en Prusia y más tarde en la Corte de los Zares, 
establece importantes convenios comerciales y actúa de mediador, 

dictando las bases de la paz entre Rusia y Suecia. 

El Conde de Gálvez, impulsado desde pequeño por el ejemplo de 

los que le rodeaban, no podía existir sin-crecer y superarse, ayuda- 
do de su s.impatia, apostura y sencillez. «Pletórico de virtudes cas- 

trenses -dice la condesa de Berlanga de Duero en su libro Vidas 

que .ftieron---, amaba a sus oficiales y soldados, que correspondían 

adorándole : trabajador incansable, la guerra era su elemento ; con- 
quistar tierras para España, su constante objetivo ; el afán de pros- 

perar y lograr adel,antamientos, tenía fuerte reci,edumbre en a<lueJla 

alma guerrera, que como todos los miembros de su familia, cifraba 
siempre swmeta en la ambición. ?Jo era él un ser distinto a los demás . 

mortales ; era sólo un hombre, y como todos los humanos, imper- 

fecto.» 
i Qué simpática fi,gura la de Gá,lvez ! Si valiosa en lo político y 

militar, cuán atractiva en su #faceta humana, que la tradición ha nim- 

bado d,e un halo legendario. Sean esk~s líneas el. bo,menaje de. un chi.- 
leno al militar que hizo destellar las armas españolas en tantas oca- 



siones -no sólo en Panzacola- y cuya clara visión de la pollítica 

americana 110 ha sido estudiada hasta hoy, pudiendo decirse ,que es 
uno de los precursores del Hispanoamericanismo (*). 

Don Bernardo-Vicente-Polinar de Gálvez Gaílardo y Ortega, 

nació en Macharaviaya el % d,e julio de 1746, siendo cristianado du- 
rante el mes siguiente (1). Ocurre esto, pues, durante el mismo 

año en que Fe,lipe V muere casi repentinamente en el palacio del 
Pardo. 

c(Se cierran los ojos del rey cuando todavía el pueblo embria- 

gado por los triunfos militares anteriores, ignora la pérdida de 

Parma y la derr.ota .de Plasencia, y mientras aquella vida se apaga, 

SC enciende otra en un humilde burgo malagueño. Un burgo per- , 
dido, ignorado, apenas registrado por la nomenclatura geográfica, 

más que como vi!la, como agruipación de casas. Pero el infantico 

que nace de una familia de hidalgos empobrecid.os, tiene en sus 

pnmeros llantos por el mundo un acompañamiento de júbi.lo militar, 
tie redobles heroicos. Y éste, que a primera vista puede parecer 

puro casuismo, ha de tener un extraordinario simbolismo en 1~ es- 

trella del recién nacido.» (2). 

Educado bajo la firme disciplina de su padre y acicateado por el 

ejemplo de sus tí,os, Bernardo de Gálvez encuentra desbrozado en 

parte el camino de su existencia. Pero no se conforma con esto y 

emprende la dura carrera de las armas, donde si algo sirven las 
Influencias familiares, mucho m&s efectivos son el vaIor y la cons- 

tancia. Diez y seis años tiene cuando va de voluntario, desde m 

Academia de Avila, a la guerra de PortugaI (1’¡62), con el grado 

de teniente de Infantería. 

Formando parte del ejército de don Juan de Villalba, pasó a 
Nueva España. hacia 1’765. En el viaje, el joven Bernardo estu% 

en trance de perder la vida, nanfragando en las costas de Tabasco. 
En la capital del virreinato toma contacto con su tío; ei Visi- 

-_-__ 

(*) El presetlte estudio es un estracto del capítulo dedicado a nuestl-o biogra- 
fiado, en el libro ZA Lbso. de GSloes, que tenemos en preparación7 y  que como un 
atiticipò publicamos gustosos en la REVISTA DI? HISTORIA MIIISTAR. 

(1) Libro de Bautismos de 1746, folio 131 v. 
(2) sOUVIR&, p&. 22. 
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tador General don José ,de Gálvezt futuro Marqués de Sonora y 

Ministro de Indias, y no es estraño que participase en la expulsión 

de los jesuítas, en la cuai aquél tuvo activa intervención. Habíasele 
d.estinado al Regimiento de Infantería de la Corona. 

En If(i!j el Virrey Marqués de Croix le comisionó para ir al Korte 
de su jurisdkción a ponerse a las órdenes del Comandante de laì; 

armas de Suev’a Vizcaya, don Lope de Cuéllar. Presentose en San 

Felipe el Real de Chihuahua el 11 de abril, siendo designado ese 

mismo día capitán de la primera compañía de las cuatro de nueva 

creación, organizadas para iniciar una dura ofensiva contra las tri- 

bus apaches. La campaííaZ a pesar de los crecidos gastos que irrogó, 

no produjo el frut.0 deseado. Cuéllar fue r,elevado de su alto cargo 

y sustituido por Gálvez, escaso en edad y experiencia. Corría l?i’O y 

en las manos de un mancebo de 24 años estaba el destino de la Co- 

mandancia de Kueva Vizcaya, Sonora y Opat,erírct. 

Sin embargo, Bernardo era sagaz y despierto ; pronto obtuvo 
SLI primer triunfo militar y diplomático : la celebración de una alian- 

za con los indios ópatas. que continuamente asolaban la región. «El 

tratado ofrecía muchas ventajas para las autoridades españolas, ya 
que no sólo prometían estos indios conservar la paz, sino también 

comprometían sus servicios en las guerras contra otras tribus indí- 

genas enemigas. P,or otra parte, nombrtaron por su Gobernador al 

propio Gálvez, con lo cual quedaban aseguradas plenamente sus 
ofertas. 

»De sumo interés era entonces conquistar a los apaches, que sis- 

Wnáticamente asaltaban los caminos y rancherías, arruinando en ge- 
neral toda la economía del n,orte del país. Así, Gálvez puso la ma- 

yòr atención en combatir a estos enemigos y salió en su primera cam- 

paña en octubre de 1770, llevando bajo su mando más de 200 hom- 
bres. Emprendida la marcha en tiempo lluvioso y frío, empezó a 

recorrer los desiertos que lo separaban de su meta. Fueron veinte 

días de caminar calados por las aguas y reduciendo la ración cada 

vez niás, porque los bastimentos se iban estropeando con las lluvias. 
Completamente agotados de víveres, la noche del 1.0 de noviembre 

acamparon a las márgenes del río CoJorado en Tejas, todavía sin ver 

a ningím indio. Entre la tropa ya s e hablaba de regresar a la civi- 

kación. 

»A la mañana siguiente, cuando estaban todos sobre sus ca~ba;Uos, 
Gálvez dirigió a su s hombres la primera de muchas arengas que siem- 

pre le iban a dar buenos resultados. Con tono vibrante, dijo: -«Com- 
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pañeros míos : llegó el día de haoer el’ ultimo esfuerzo para dar al 
mundo una prueba de nuestra constancia. Los fríos y los hielos ya 
veo co11 que alegría sabéis resistirlos ; el hambre, que es peor que 
todas las intemperies del tiempo, la tenemos a la vista, no por mi 
culpa, sino porque el cielo, con sus muchas aguas, nos ha perdido 
el bastimento. Nuestros enemigos, ignoro los días o meses que tar- 
daremos en encontrarlos; volver a buscar qué comer es dar tiempo’ 
a COLE nos corten el rastro los indios, y después que seamos sentidos 
será imposible alcanzarlos. Irnos a %hihuahua con el sonrojo de ha- 
ber gastado tiempo y dinero sin hacer nada, no es para quien tiene 
vergüenza, ni esta ignominia se acomoda a mi modo de pensar. Me 
iré solo si no hubiese quien me acompañe. Yo llevaré una cabellera 
para Chihuahua o cumpliré por uno o pagaré con mi vida el pan que 
he comido al Rey. Est’e es el camino de nuestra tilerra: váyanse por 
él íos que tuviesen el corazón débil y síganme 1.0s que quieran tener 
parte en mis gloriosas fatigas, en el supuesto de que nada puedo 
darles, sino es las gracias por esta fineza, qw vivirá siempre en mi 
memoria y reconocimiento. 

))Habiendo terminado, picó al caballo con las espuelas y se lanzó 
a cruzar el río. La res,puesta fue unáni,me. TJno tras otro, los jinetes 
io siguieron., gritand,o que lo acom,pañarían hasta la muerte, que se 
comerían los caballos y después las piedras, pero que nunca lo 
abandonarían. 

»Al mediodía rompieron el ayuno con dát.iles verdes de unas pal- 
mas silvestres que ewontraron por el camino. Más tarde informaron 
los espías de vanguardia que divisaban cabak-ía paciendo. En 12 no- 
che los indios amigos dieron cuenta de que muy cerca estaba un cam- 
pamento de apaches. La noche pe pasb en vela, haciendo los pre- 
parativos para el asalto. 

»?Antes del amanecer se acercaron al campamento >- ocupó cada 
uno el puesto designado. En el momento oportuno, y al grito de 
i S~S&Z~O ! , todos se lanzaron sobre los aduares de los apaches. Los 
indios más cercanos al río huyeron nadando, pero fueron alcanza- 
dos por Gál~vez y 1.0s hombres que lo siguieron. 

»Veintiocho indígenas encontraron la muerte aquella madru- 
gada y 36 fueron cogidos presos, logrando escapar solamente tres, 
que se habían anticipad.0 para reunir la caballada., EI botín i.ncIu- 
yó 204 bestias y más de 2.MH) pesos en pieles de bisonte y venado. 
Aliviado el ,hambre con los víveres cogidos a tos enemigos, se WI- 
prendió el regreso a Chihuahua. 



»Fue la iniciación de Gálvez en las guerras fronterizas lo que 
le sirvió de gran experiencia para las sucesivas campafias, coya re- 

IaciSn no es oportuno narrar. Baste decir que en una ocasibn fue 
atacada la misma villa por los apaches gileños ; salió la compañía a 

darles alcance, y Gá.lvfez, siendo avkdo poco después, marchó sólo 

a reunirse con sus hombres. Fue su desgracia encontrarse con cinco 

indios, que lo atacaron brutalmente, dejándolo por muerto, co11 Il113 

flecha en un brazo y dos heridas de lanza en el pecho. 

sLa última campaña la hubo de suspender cuando, todavía conva- 
leciente de sus heridas, fue tirado por su caballo, recilbiendo fuertes 

contusiones en el pecho.» (3). 

Dejó escritas sus experiencias en Noticias y F*eflexiones sobre In 

Guerra que las tropas españolas mantienex en la A~mkrica contr-n los 

Ilzdios Apaches v O~IYZS ?8acioaes bárbaras. Las costumbres, vicios y 
virtudes de los aborígenes, el modo que tienen de hacer Ia guerra, la 

fórma de defenderse de los españoles y las ((circunstancias que po- 

drian añadirse para que fuese con más éxito» la incorporación de 
esos pueblos a la vida española de México, junto a otras observa- 

ciones interesantes, se leen en sus páginas (4.). 

Terminada la visita ,de don José de Gálvez a fines de 1771 -por 

varios ataques de locura que se le produjeron en Sonora- pidió al 
Monarca que. relevase a su sobrino del mando que le tenía enco- 

mendado, psi-a que pudiera acompañarlo a la Península. La solici- 

tud fue aceptada por S. M., y Bernardo abandonó las guerras indí- 
genas, Que tanto Ie apasionaban. Camino de Veracruz, dejó en la 

capital virreina1 catorce cautivos apaches, que matriculó en el Co- 

kgio de San Gregotio, demostrando su interés en que a las conquis- 

tas materiales fuesen aparejadas las del espíritu. 
En el citado año de 1771, el día 8 de marzo, fue aceptado, en 

compañía de su padre, èn la calidad de cofrade de la Real y Noble 

Congregación del Dulce Nombi-e de Jesús de Vélez-Málaga, acto 

-í3). PORRAS, págs. 7 y  8. 
.(.+) Citado por. PAL$J y  mLC%T, t. VI, pAg. 29. Publicadas por Texidor 

en ry$; son bastantes escasas estas Noticias, cuyo original se haya en la 
Bibkteca Nacional de .iWxico,‘~. II de papeles varios de la Iglesia de I%&o 
!P -I-2:8), eStaante ,e de la subdirección. 
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positivo de nobleza (5), que reafirma cinco años después al ser 

agraciado por el Rey Don Carlos II?, con el Hábito de la Real y 

Distinguida Orden de su nombre, para cuyo ingreso dió poder ge- 
neral en Madrid el 6 de julito ante el escribano Mateo Alvarez de lá 

Fuente, a don Diego de Paniagua, quien tramitó su expediente de 
probanza nobiliaria y de limpieza d,e sangre, y legitimidad de sus 

cuatro primeros apellidos? el que fue aprobado por el Consejo de la 
Orden el 31 de octubre de 1777 (6). También perteneció a los Ca- 

balleros EIijosdalgo de la Nobleza de Madrid, pero su expediknte 
no se conserva en la actualidad (7). 

Promediando 1772, se encontraba de nuevo en España, desde 

donde pasó con licencia a Francia, para perfeccionarse en ciencias 
militares. De regreso a su patria, tres años después, se incorporó 
como Capitán al Regimmiento de Infantería de Sevi,lla. Con este cuer- 

po se encontró bajo la s órdenes de O’ReiUy, en el desembarco ‘y 
ataque d4 la plaza de Argel, en el que le hirieron gravemente, lo 

que’no fue motivo suficient,e para que abandonase la compafíía de 
cazadores :k su cargo hasta h,aher ejecutado la operación que se 1~ 

tenía encomendada. Sólo cuando la bandera blanca cargada de li- 
ses de los Barbones -aún enseña nacional- ondeaba sobre la for- 

taleza de Arg-el, se dejó llevar por sus soldados, mientras la sangre 

le manaba como en holocausto a la gran empresa española. 

En recompensa fue ascendido a Teniente Coronel y agregado a 
la Escuela Militar de Avila, sitio donde habían transcurrido sus an- 

danzas de cadete. Un año le retiene la murada ciudad entre aííoran- 

zàs y recuerdos : un año en que sk cuerpo descansa de Ias pasadas 

fatigas (8). Un nuevo destino le esperaba: el gobierno de l’a Lui- 

siana y Florida. 
$> S’å 

((Débilmente poblada de blancos -t.odos franceses y poco adic- 
tos el nuevo Soberano-, li provincia inmensa de la Luisiana, que 

ha.bía pertenecido a Francia, estaba casi toda en manos de los indí: 
genas.. El Gobierno español hubo de enfrentarse. pues, con el pro- 

fs) Expediente núm. 49 de la Real y Distinguida Orden de Carlos III, A 
fojas 598, copia de parte del libro registro de tal Corporacibn. 

‘(6) Idem, ibidem. 
(;) R~~JLXA : Indice de hs Caballeros... 
.@) SOüVrR6N. fiiif& 33 n 3;. 



blema de dominar aquella ‘estensión con noventa soldados, cupo 

máx,imo con que contcí Ulloa, el primer Gohernador. La moneda 

es.pañola, que vino a depreciar a la francesa, fue motivo de mayor 

descontento entre el pueblo. El producto primordial, la exporta- 
ción de pieles que tenían mercado en Francia pero no en España, 

vino a menos con las limitaciones comerciales impu,estas por la le- 
gislación indiana. Fero el problema principal era el indígena. ¿n 

política española de reeducir a 10s indios al cristianismo, chocaba con 

el sistema francés de atraerlos por medio del comercio y de regalos 

anuales. En realidad, los problemas de Luisiana persistieron duran- 
te toda la época del gobierno español, y con ellos se enfrentó Gál- 

vez a su llegada, aumentados por los resentimientos nacidos de la 
sublevacibn de Kueva Orleans, en 1768. 

Gálvez aparece en dicha capital en 1776, como Corone’1 del re- 

gimiento local, y el :l. de enero siguiente recibe el gobierno en ca- 

lidad de interino, sucediendo a Unzaga. Según sus instrucciones, 

había de formar censos de la población ; revisar los gastos anuales ; 
visitar los distritos provinciales, incluyendo Nachitoches, Opelusas 

y Atacapas, iniormando ampliamente sobre los puestos avanzados 
más allá del Arkansas y concediendo especial atención a la frontera 

británica : levantar mapas del Mississipí y de la costa desde la Ba- 

liza a la bahía del Espíritu Santo : a’dmitir pobladores extranjeros 

que fueran católicos y prestaran juramento de adhesión a la Corona : 

adoptar medidas enérgicas contra el comercio ilícito, castigando se- 
veramente a los infractores ; a!entar el cultivo del tabaco ; fomentar 

la amistad de los indios : organizar y disciplinar las milicias pro- 
vicciales, e informar sobre el estado de la religión, las salinas, 
caminos, bosques y la moneda en circulación. Finalmente, había 
de informarse de los asuntos de bs colonias británicas, teniendo fa- 

cultad para enviar comisionados secretos a las provincias vecinas. 

En los primeros días de su gobierno tomó acción directa contra 
los contrabandistas ingleses, confiscando 11 barcos que se encon- 

tfaban en el río y expulsando a todos los habitantes de esta nacio- 
nalidad de la provincia. ,En represalia, apareció el 21 de abril la 

fragata «AtZantn». que p.rot,estó por la confiscación. disparando so- 

bre un navío francés y otro español. Su capitán presentó disculpas 

a Gálvez, afirmando que creía eran de los norteamericanos, enton- 
ces -en rebelitin, y señalando que. conforme al tratado de 1763, te- 

nían derecho de paso los ir@eses por el Mississipí. 

Intensificó la inmigracibn, llevando 1.582. canarios en 1778, que 
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fundaron varias poblaciones sobre el río, en t,anto que los refugia- 
dos americanos e ingleses formaban un poblado al noroeste de Nue- 

va Orleans, que hubieron de llamar Gd~veztón, en honor a su protector. 

En 1’779 llegaron 500 malagueños, que fundaron Nueva Iberia. 

Pero aunque su gestibn fue indudablemente decisiva en el Ro- 
recimiento de la provincia, para GáIvcz fue de mayor gloria su ac- 

tuación militar en la guerra contra Inglaterra. En ambos aspectos 
influyeron notoriamente dos factores que no habían concurrido en 

SUS antecesores, gracias a los cuales Bernard.0 logró identificarse 
con l’a poblacibn france,sa de la Luisiana (9): primero, su conoci- 

miento de la lengua y costumbres francesas, y segundo, su matri- 

monio eon una joven criolla de la localidad. 

Las relaciones entrre E%paTta e Inglaterra eran .tira&s y todo ha 

cía suponer se encaminaban a un total rompimiento. Gálvez decidió 

reforzar .las principales defiensas de su gobernación, y siendo el Mis- 
sissipí la vía de acceso obligada para los puestos ingleses del Norte, 

fo más importante era dominar su entrada. Con este objeto hizo 

construir tres lanchones, en cada uno de los cuales fue montado un 
cañón de 18 o 24 librzs ; por su poco calado tenían ventajas sobre 

cualquier barco, y SLI moyilidad era rápida, ya fuese a remo o a 

la vela. 
E.1 ejército regular fue aumentad30 hasta cubrir quinientas plazas 

y las milicias hasta mil, fuerza reducida pero bien dotada y adiestrada. 

Pero, a la vez, Gálvez fomentaba un espíritu de buena vecindad 

con los ingleses. Sabiendo que los habitantes de Panzacoh estaban 
reducidos a comer pescasdo, envió 150 barriles de harina en su auxilio ; 

también abrió las puer,tas de su Luisiana a las víctimas de la expeedi- 

ción de Willing, y de igual manera los españoles de Poin#e coupe 
encontrar.on gener.oso asilo en Manchac, durante una inundación 

que destruyó sus hogares. Cortésmente generoso, Gálvez parmih 
que los barcos ingleses se aviaran en el Mississipí y que compra- 
ran ganado en los Opelasas. 

Esta cordialidad oficial no impedía, sin embargo, que Gálvez uti- 

lizara las facultades de enviar eipías al territorio ingk. Con gran 



habilidad, recurrió al capitán Jacinto Panis, quien rindió servicios 

básicos para la:: campacas posteriores. Públicamente la misión de 

Panis consistía en protestar ante el gobernador Pedro Chester por 

las desatenciones cometidas n barcos espaííoles por las tropas ingle- 
sas de las lomas de Margot y Prudhomme y en llegar a un acuerdo 

sobre esclavos fugitivos. Con una caja de azúcar y una bota de vino 

que llevaba de regalo para el Gobernador inglés, Panis salió de Nue- 
va Orleans el 22 de febrero de 1778 y, pasando por Mobila, lkgb a 

Panzacola, donde se entrevistó con Chester. 
Si bien la misión diplomática de Panis fue un fracaso para Es- 

paña, ya que Chester esquivó todos los negocios, su misión secreta 
tuvo grande éxito. A su regreso rindió un informe detallado de am- 

bas poblaciones y sus fortificaciones, acompaííándolo de planos y 

de un proyecto minucioso para lograr su conquista. 

Al- año siguiente la guerra se hacía inminente. L:L llegada de cua- 

trocientos guardias valones a Manchac y las noticias comunicadas 

por los ingleses en cartas interceptadas por Gálvez, le hicieron co- 

lumbrar la próxima ruptura de hostilidades. Las fuerzas inglesas se 
preparaban, indudablemente, para atacar Nueva Orleans. 

Desde d 1% de mayo comunicaba la Corte españolea a los gohier- 

n.os provinciales que la ruptura con Inglaterra se acercaba, hacién- 

dose la. declaración.formal de guerra el 21 de junio de 1770. Antici- 
pánd0Fe.a la ruptura, Gálvez dobló sus preparativos militares. 

.E¡ 13 de julio convocó una Junta de guerra, ante la cual planteó 

llanamente la situación crítka de la Luisiana. Calculaba las fuerzas 

regulares inglesas en 800 hombres, contra 600 españoles, de los cua- 

les dos terceras partes eran reclutas. En un mapa seiialó los nume- 
rosos puntos desde los qL>e podía ser atacada y vencida la capital, 

acordándose concentrar todos los. elementos disponibles en Nueva 

Oyleans” y pedir auxili(os a La Habana, así como la construcción 

inm~&ata de cuatro. reductos cercanos a Manchac. 
El proyecto se puso en obra sin pérdida de tiempo. Con el preter;tq 

de prepararse para defender Nueva Orliea,ns, se aprestaba su Goberna- 

dor para iniciar la campaña. Al recibir la declaración de guerra% 

G&ez guardó en secreto la noticia para no desalentar a los veci- 
nos, pero aceleró la concentración de elementos necesarios para la 

okntiva que había de comenzar el 23 de agosto. Proyectaba Gálvez 





Don Matías de Gálvez, pintado cuando el retratado era Capitán 
General de Guatemala. 
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hacer un llamamiento al pueblo en solicitud de sti apoyo tres días 

antes de salir en camp&a (10). Desde el 8 de mayo, era Gobernador 

en propiedad (ll). 
Dispuesto a lanzarse en la campaíía, a pesar de la oposición uná-: 

nime de todos los oficial’es que convocó a Consejo, los cuales erati 

de opinión de prepararse sólo para la defensa hasta recibir r-efuer- 

zos desde La Habana, un furioso temporal sumergió, el día 10 de 
agosto. casi todas las embarcaciones que tenía en el Mississipí y 

arruinó muchas ca,sas de Nueva Orleans, destruyendo además las 

plantaciones inmediatas, pero ante ,eI inflexible carácter de don Ber- 
nardo Gálvez no disminuyó el vigor de las tropas ni la confianza del 

pueblo, que voluntariamente ayudó en la recuperación de algunas 

embarcaciones v artillería del fondo d’el río. 
r  

Aguijoneado p.or la necesidad de atacar primero a los ingleses, 
ya que éstos no habían sufrido ningún &í?o, Gálvez reunió a la pi- 

blación y le dirigió un discurso sobre su estado miserable, y sobre 

la declaración de guerra. «No puedo tomar posesión d.e mi cargo, 

dijo, sin antes jwar ante el Cabildo que def.enderé la provincia ; 

pero, aunque yo estoy dispuesto a derramar la última gota de mi 
sangre por la Luisiana y por mi Rey, no puedo prestar un jura- 

mento que quizá tenga que vi,olar, porque no sé si me ayudaréis a 
resistir los designios ambiciosos d,e los ingleses. 2 Qué decis ? 2 Pres- 

taré el juramento de Gobernador? 2 Juraré defender la Luisiana ?». 

Un aplauso estrepitoso fue la ccrn~estación. «Tomad el jú&&nto, 
respondió el portavoz de los vecinos de Nuseva Orleans ;’ por la de-’ 

fensa de la Luisiana y por el servkio del Rey, 10s ofrécemos nuestra- 

vida y ofreceríamos nuestra hacienda si algo nos quedafa.)) 

Con la adhesión del pueblo, Gálvez prosiguió los preparativós.. 
De! fondo de! Mississipí sacaron cuatro barcos, que lograron po& 

a flote y rearmar con los 10 cañones destinados a la defensa 42 
Nueva Orleans. Esta flotilla empezó a remontar el río POCOS días 

después, al ma&o d,e Julián Alvarez, en tanto que Gálvez’ a&m& 

la dirección del ejército de tierra (12). 
El 27 de agosto 58'1 blancos y algunos indios se pusieron’ &n 

mar&. sir, tiendas ni bagajes : iban, además, ochenta mulatos y 

negroq libres. I,a columna llegó penosamente a Acadia, donde se 

(IO) Idem págs. 13 y 14. 

(IX) Archivo Gen-eral dc Simancas, Titulos de Indias, 186-p. 
(13) PORRAS Muñoz, pág. 14. 
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le unieron 600 voluntarios recogidos aI azar, pero por las penalida- 
des de la marcha a trar-és de los bosques sólo ileg6 In tercera parte 

de la totalidad a la vista del fuerte de ~Ianchac. Ei 7 de septiembre 
fue éste tomado por asaIto sin lamentar bajas, por la rápida capi- 

tulación de los ingleses, cuya guarnición quedo prisionera. 

Después de un breve descanso se dirigió Gálvez contra el fuerte 

de Baton Rouge, rodeado por un ancho y profundo foso, resguar- 
dado por un muro y varias enramadas, y def.endido pos- 13 caño- 

nes, 400 soldados regulares y 130 blancos y negros. Estimando 

muy costoso un asa.lto, dispuso formar trincheras y establecer bate- 

rías, lo que hizo felizmente al distraer ni enrmig.o mediante una 

escaramuza. Era el 20 d,e septiembr.e ; ai día siguiente rompióse el 

fuego, logrando, a las tres horas, ksmantelas el fuerte desde el 
cual toco llamada y pidió capitulación, la que fue concedi,da a con 

dición de que también se entregase a los españoles el fuerte de 

Panmure de Natchez, muy bien guarnecido y en excelente situa- 

cion estratégica. Veinticuatro horas después, terminada la tregua 

permitida para que los vencidos sepultasen sus muertos, salia el 

Comandante Dickson con sus soldados, entregaban sus armas y se 

convertían en prisioneros de guerra. 
El mismo día salía el Capitán Juan Delavillebeeuvre aa Norte con 

cincuenta hombres .y un mensajer’o de Dickson, a recibir el fuerte 
de .Natohez, que fue entregado el 5 de octubre. 

Mientras tanto, se habían librado ligeras escaramuzas en otros 

puntos ingleses, que fueron tom,ad.os por voluntarios norteameri- 

canos y destacamentos espafides dependientes de Gálvez. La vic- 
toria más espectacular es seguramente la del Comandante español 

Vicente Rillieux. Habiendo avistado un transporte enemigo diri- 

gido a Manchac, Rillieux escondió su tropa en una alameda ribere- 

ña. Al pasar el barco sonaron a la vez disparos de todos los mos- 
quetes y se levantaron tales alaridos que los ingleses se creyeron 

dominados, refugiándose en el interior de la embarcación. Rilheux 

y sus hombres 1.a abordaron y los hicieron prisioneros con sólo ce- 

rrar las puertas. La presa sumó 56 soldados del regimiento de guar- 
dias valones y 12 marineros. El Coma;ldante español contaba en to- 

tal con li3 hombres. 
+ * ii 

En menos de un mes, Gálvez y sus auxiliares habian logrado 

dominar la cuenca baja del MississSpí, elimiinando a los ingleses y 
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desba,ratando sus planes de atacar por el río desde .el Canadá. Con 
la conquista de San José y San Luis, efectuada por Pouru-é al año. 

siguiente, entró en poder de 10 s eqxtííoles toda la ribera del Ponkn- 

te ; cu1 Oriente ír petienecía hasta la confluencia del Ohio, en tits 

que más al Norte ejercía un dominio conjunto con los norteameri- 
canos. Los reinos dle Carlos III aumentaban en más de 500 leguas 

de tierra rica y más fktil que la d*e Luisiana (13). 
Esta empresa le valió a don Bernardo el grado de Brigadier 

Pero la campaíía sólo estaba iniciada. Había que desalojar a los 

británicos de todas sus posesiones del golfo de México y aún po- 
seían, en la Florida occidental, dos fortalezas poderosas: Mobila y 

Panzacola. Con ambas tendría que enfrentarse nuestro joven militar. 

Emprendió la conquista de la Mobila con 1.200 hombres de tropa 
veterana, milicias y gente de color, por no haber obtenido más ayuda 

del Capitán Gen,eral de Cuba, don Diego José Navarro, opuesto a 

los planes de Gálvez y que se resistía por tanto a todas sus iniciati- 
vas. Las tropas en catorce embarcaciones se hicieron a la vela en 

el río Mississipí, siendo atacadas días más tarde por un violento 

temporal ; zozobró la fragata «Conznlzdnfzte», el be.rgantín en que iba 

Gálvez y otros cuatr.0 buques, en la barra ‘de la ría de la Mobila, a 
la que se llegó sin víveres ni municiones y con l,a tropa semidesnuda. 

En tan apurada situación, imposible parecía una acción militar, 

pero Bernardo de G%ez de.cidió, con la valentía qlue lo distinguía, 

ir al combate. Utilizando los cañoaes de l’os barcos, instaló una ba- 

tería en la punta de Mobila, para dominar la entrada de la bahía, 
y con el maderamen de 10s buques perdidos hizo construir escalas 

para asaltar muros. Poco d2espués movilizó su fuerza hacia el fuer 

te Charl.otte, y el 28 de febrero se oolocó a dos mil varas del ene- 
migo. 

Conforme a In costumbre d,e la época, al día siguiente del arribo, 
empezó la correspondencia con el Comandante Elías Durnford parrr 

fi.jar las bases de la campaña. Posteriormente envió don Bernardo 

al Capi& Bouligny a exigir la rendición de la fortaleza. «Durnford 

ofreció un banquete al enviado, en el cual se brindó por ambos MO- 
narcas, pero sostuvo su obligación de resistir al enemigo. Pocos 

días des>pués llegaba al campamentto de Gálvez un regalo del Co- 
mandante inglés, consistente en doce botellas de vino, una docena 

(13) Carta de Creacii>n del Título que se encuentra en el Archivo Histb- 
rico Nacional. 



64 ISIDORO V.CZQLEZ DE ACL%.\ 

de pollos, un carnero y pan fresco. Le correspondió Gálvez con 
una caja de Bordeaus y otra de vino e.spañol, una de naranjas, otra 
de pastas y otra de habanos. Con su regalo, el caballero español 
mandaba decir a Durnford que lamentaba el hecho d.e que hubiera 
destruido una parte de la ciudad para asegurar la defensa del fuer- 
te. «Las fortalezas, s,ellaIaba, se oonstruyen únicamente para de- 
fender las poblaciones, pero Vuestra merced está empezando a des- 
truir la ciudad en favor de la fortaleza que es incapaz de d,efender.» 
Comprometíase, adlemás, a no instalar ninguna batería det,rás de los 
edificios si Durnford ofrecía no incendiar más construcciones (14). 
Informado Gálvez de la proximidad de refuerzos ingleses, se apre- 
suró a atacar, aprovechando un corto auxilio d.e gente y víveres 
que le llegó desde Cuba. El 12 de marzo puso el castillo en jaque 
con una batería de oohio caÍíones ,de 1s libras y uno de 24, hasta 
abatirlo al atardec,er, en que los ingleses elevaron bandera de parla- 
mento. 

Durnford ofrecía entregar el fuerte con la condición de que se 
le permitiera retirarse con su guarnición a Panzaco~la. Los españo- 
les consideraron inadmisible la propuesta y se concedió cuatro ho- 
ras para que aquél capitulara. Los inglese-. aceptaron enkegarse 
prisioneros, ,siempre que se Jes concediese honores de guerra. El Ge- 
neral john Campbell, que desde Panzacola se dirigía con 1.100 sol- 
dados, tuvo que retirarse precipitadamente con algunas pérdidas 
uy con el despecho de haberse reducido su operación a ser testigo 
ocu.lar» de ,la derrota de sus subor.dinados de Mo,bila ; era el 14 de 
marzo (15). 

El dominio del golf,0 de México era aún quimérico, pues faltaba 
conquistar Panzacola, la plaza mejor guarnecida y resguardada de 
toda la región, Ultimo objetivo de todos los proyectos de Gálvez. 
Un ataque inmediato habría sido muy ventajoso, ya que se habría 
sorprendido a Campbell antes de que pudiera recuperarse de su 

(14) Diario de las operaciorzes de la expedición corztva In Plaza de Palma- 
cola concluida $0~ Zas armas de S. M. Católica, bajo las drdenes del Mariscal 
de Campo D. Bernardo de Gdlzei. Impreso que se conserva en cl Arclhivo 
Histórico Nacional, Sección Diversos, núm. sor. 

(15) PORRAS, págs. 20 y  21. 
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mar& infructuosa en socorro de la Mobila, pero era indispensable 

contar con un contingente mayor para su abatimiento. 
El 15 *d,e febrero se habían embarcado en la capital cubana 2.065 

hombres, pero al enterarse el Capitán General que habían llegado 

auxilios de Jamaica a Panzacola, desistió de su propósito y los hizo 
tomar tierra nuevamente. Si Navarro hubiese tenido mayor coraje 

o más confianza e.n el intrépido Gálvez, la plaza inglesa hubiese tre- 
molado banderas españolas muahos meses ant,es. 

En La Habana Gálvez reiteró sus antiguas pretensiones de que 
se socorriese al Fuerte de la Mobila con víveres y tropas, así por 

hallarse escasísimo de aquéllos, como por estar amenazado de un 
ataque. En fuerza de SLIS instancias mandó la Junta de Generales 

se habilitasen los buques correspondiemes. Otra flota partió el 21 de 

mayo, perro hubo d,e regresar porque a su Comandante le pareció 

imposible traspasar la entrada de la bahía de Panzacola. 
Mientras tanto Galvez, a cuyos oídos había llegado la noticia 

d,r que los ingleses :habían desmantelado al fortín de las Barracas 

Coloradas, a la entrada de la Bahía, y se reconcentraban en Pan- 
zacola, tomó sus medidas. «Los indios que apoyan la causa de los 

ingleses -escribió al C.onandante Campbell- creen hacer un ser- 
vicio destruyendo a todos los habitantes de mi nación. Los que abra- 

zan nuestra causa piensan que pueden cometer las mismas hostili- 

dades contra los stkbditos de vuestro Monarca. En este guerra que 
mantenemos ,por obligación y no por odio, espero que V. Md. se 

inclinará a unirse conmigo en un convenjo recíproco que nos abri- 

gue de la censura horrible d,e la inhumanidad.» La oratoria de Gál- 
vez en esta ocasión no dio resufltado. Campbell no d.ebió contestar, 

mas en cualquier caso siguió utilizando los servicios de sus indios 

amigos. En realidad, la propuesta neutralidad indígena era una há- 

bil estratagema, ya que prácticamente todos los indios de la región 
eran aliados de los ingleses. 

La falta d,e refuerzos de Cuba y la noticia de que en abril habían 

llegado once navíos británicos a Panzacola, d,exorazonaron a Gál- 
vez. Un Consej,o de guerra dktamino el ;t de mayo que se pospu- 

sier.a la ofensiva thasta reunir los elementos necesarios para asegu- 
rar e! triunfo. «Viendo mis más deseadas esperanzas frustradas, a 

pesar de la buena disposición de ,mis soldados -escribía poco des- 
pués- me lleno d,e tristeza al dejar intcrminada una tarea que el 

Rey se ha dignado confiarme.)) 

Pero estaba de por medio todo su honor militar y su espíritu 
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conquistador, y aunque hubo de despedirs,e de la mayor parte del 

ejército, que partio’ de Mobila para La Habana, dejan.do una redu- 
cida guarnicion, no desistió en su proyecto. Habiendo Jracasado 

las gestiones de sus enviados, resolvió pasar personal~mente a Cuba 

a obtener ayuda. El 2 de agosbo tomó tierra en la capital isleña e 
inmediatamente inició una serie de Juntas de guerra con el Gober- 

nador Navarro y el Comandantse general Victoria de Navia, per- 

catándose desde luego de la oposición que éstos mostraban a sus 

planes. 

Realmente sus quejas estaban justificadas. Tanto Navarro como 

Navia, oficiales más viejos y experim’entados, desconfiaban de los 

bríos juveniles de Gálvez y entorpecí,an de diversas maneras las im- 
pro-tisaciones que exigía para dejar madurar los proyectos d.e gue 

rra (16). 

Sin embargo, prevaleció la determinación de Gálvez y el 16 de 
o&bre partió rumbo al co,ntinente, pero un furioso huracán azlotó 

su escuadra durante ochenta horas, frustrando la empresa. Regresó 

don Bernardo al punto de salida el 17 de noviembre, sin noticias de1 

resto del convoy, cuyas embarcaciones dispersadas fueron a parar 
unas a Campeche, otras a Nueva Orlrans y La Mobila, habiéndose 

g&&&lo una de ollas. 

Conocido el desastre por Campbell, se dispuso a recuperar Mo- 
hila. Afortunadamente, ~111 pequeño convoy transportando 500 hom-- 

bre-s y alguna cantidad de comestibles había partido de La Habana 

el 6 de diciembre, al mand,o del capitán de fragata don José de Rada, 
qne aunque no se atrevió a entrar en’la boca de la Mobila por ha- 

ber encontrado algunas variaciones en el canal, dejó las tropas en 
la entrad,a del río ‘Mississipí, restituyéndose luego a Cuba. Al ama- 

necer el 7 de enero atacó una fuerza de unos 260 guardias valones, 

siendo rechazado por el destacamento español, que tuvo catorce 

muertos y veintitrés heridos, pero debido a la muerte de los princi- 
pales oficiales británicos, los atacantes se retiraron. 

+** 

Estas circunstancias movieron a Gálvez a instar la reorganiza- 
ci& de sus fuerzas, lo que anteriormente no se le había concedido, 

-- 

fróf Vid. notai x4 y  .x5. 



EL COXDE DE GALVEZ 67 

ctAprobada la idea por la Junta de Generales, acordó se seña- 

lasen 1.315 hombres de varios Regimientos, inclusas cinco commpa-. , 
fijas de granaderos y se providenciase a la habilitación de buques 

de transporte, destinando para conserva de éstos el navío de guerrá- 

SOE í<a~zó~z al mando de don José Calvo, la fragata Santa Clara, de 

don Miguel de Alderete, la Santa Cecilia, de don Miguel de Goi- 
cboechea, el chambeqnin Cn&nán, d,e don José Serrato, y el paquebot 
.S’an Gil, de don José María Chacón, toldos a las órdenes del citadSo 

General don Bernardo de Gálvez, por petición suya y asenso de 

la junta» (17) : pudiendo así zarpar definitivamen,te ell 28 de febrero, 

recalando los buques nueve días después en la isla de Santa Rosa, 

que se encuentra delante ,del puerto ,de Panzacola, en la que desem- 
barcó la tropa, apercibido cada sobdado de ración y municiones para 

tres días. 

La gente del primer de,sembarco Il’egó a la punta de Sigüenza eI 
dia siguiente, 1 de marzo, a las cinc’o y media de la mañana, no en- 

contrándose en ella el fuerte que se pensaba abatir, para dejar expe- 
dita Ta entra.da a la escuadra la entrada a Panzacola, esperando a(llí 

los refuerzos. Sólo se encontraron tres cañones des:monbados y una 

batería de faginas medio deshechas, que con poco conocimiento de. 

su utilidad había abandonado el enemigo. Al poco tiempo se divi- 

saron dos lanchas con siete hombres que apresaron los cazadores, 

lo que fue a’dvertido por el fuerte de las Barrancas Coloradas, que 

se encontraba frente a la punta de Sigüenza, y por dos fragatas in- 

-_ 

(17) Vid. nota 14. No hemos podido consultar Noticiosa, verica (sk), 
trirmfante y  victoriosa Relación que declara y  da noticia del feliz vencimie% 
lo, 31 victorioso aplauso que han tenido las Catholicas Armas de nuestro 

?Izagusto Alorzarca el Se4ior D. Carlos Tercero (Q. D. G.) en la restauración 

de la Plaza de Panzacola, Ea Florida, y otras dijerentes que va res{aurando 

la Corona de Espatla a el Rey Nritanico, todo conseguido íf la sol.icttud, y 

cuydado de los Excmos. Sres. D. Josef Solano, General del Mar, y D. Ber- 

mardo de G*alves, General de tierra, sucedido el dia 8 de mayo de 1781. COn 

todo lo demás que verá el curioso en esta Primera parte.-Con licencia: En 

Sevilla, $or Josef Padrino, ett la Calle Génova.-Segunda parte que refiere 

la imbasion, y Boqueo de Ia Florida, y otras belicosas, noticias curiosas, las 

fiestas, aplausos y  festejos que en accidn de Gracias ha ofrecido a la Divina 

Magestad el Puerto de la Haztana, y ahora nuevawerzte la Imperial, y coro- 

rfada Villa de Madrid, COPI todo 20 demás que aerci el crrvioso Lector.- 

Citado por %~EDI?~A en SU Biblioteca Ifispailo-a.tltericarIn, t. \‘Iy pág. 168, nií- 

mero ag.%, encontrAndose un rjemp!ar de este impreso en el h,Iusrto Británico. 



glesas fondeadas en sus inmediaciones, comenzándose un vivo tiro- 

teo sobre la tropa espaíiola. 
Cambióse esa misma mafiana el fondeadero del convoy, dejándolo 

más inmediato al puerto,, y en la tarde el General hizo varios recono- 

cimientos ,en la parte de la isla que mira a la plaza, eligiSendo un pa- 

raje donde formar batería que alejase las ,dos fragatas enemigas y 
protegiese la entrada de da escuadra, asentando oaho cañones de 

diferentes calibres y 150 tiendas de campaña para ese objeto. 

«El 11 antes de amanecer comisionó el Comandante de l’a escua- 

dra sugetos para que sondeasen la. barra del puerto y se formb una 
batería a barbeta frente a las Barrancas, con dos cañones d,e a 24, 

que comenzaron a jugar a las tres y media de la tarde contra una 

de las fragatas inglesas que se hallaban a la vela. 
»,A esta hora se levó la escualdra y comboy con objeto de entrar 

en el puerto, lo cual visto por el General se embarcó inmediatamen- 

te en el navío S. Ratrsón para hallarse en esta operación y pasar 
por cl riesgo, pero fueron tantas las instancias de su Capitán D. José 
Calvo para que regresase a tierra, que hubo de cedes. A poco rato 

de haber mareado todo el comboy se reparó que el navio havia virado 

de bordo y que volvió a fondear donde antes se hallaba con todos 
los demás buques que le seguían, motivado de que al tiempo de 

a*ravesar la barra tocó en ella, según informó al General el Mayor 

de ordenes de la escuadra. 
»Todn la noche la empleó eF Comandante del navío D. José Cal- 

vo en alijarle hasta haberle dejado en disposición de que verificase 

su entrada, no obstante que el tiempo era poco a propósito enton- 
ces para ejecutarlo» (18), pero sin que pudiese intentarse el paso de 

la barra por el mal tiempo, que continuó en los días subsiguientes. 

El 16 y 1’7 el Coronel don José .Ezpeleta respondía a la comu- 

nicación enviada coll Herrera, en la que avisaba se ponía en marcha 

con 900 hombres hasta la orilla del Río de los Perdidos, distante 

cirxo leguas de Panzacola, necesitando para cruzarlo algunas lan- 

chas, .las que de inmediato le fueron enviadas al mando del Capitán 

de fraga.ta don Andrés de Vallderra,ma, quien era segundo de don 
José Calvo de Irazabal. Comandante del navío SLUZ Rtk’lnó~z. 

‘ Temiendo Gálvez que el fuerte viento obligara a los buqu& a 
hacerse a la mar, so pena de encallar, lo que dejaría al Ejército 

(18) Vid. nota 14, 
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abandonado y sin medios, y pensando en ,lo perjudicial e indecoroso 
que significaba para las armas reales desistir de la empresa, inten- 

tó que la escuadra entrase en el puerto, pero el Comandante de 

ella y demás oficiales de marina dieron por impracticable la upe- 
ración a causa de lo tortuoso del canal, la corriente de las aguas, 

los fuegos del castill,o de las Barrancas Coloradas, la falta de prác- 
ticos seguros y el estado poco apropiado del tiempo. 

_Aunque Gálvez reunía los mandos militar y naval, don JOsé Cal- 

vo de Irazábal era responsable de la seguridad de la escuadra, y 

en vista de lo difícil que resultaba pasar la barra y los fuegos de 

las fortificaciones .de la bahía, desistió de la empresa. Enojado G&ez 

por ello, sacrificó la prudemia, y dispuesto a jugarse el todo p,or el 
toldo, resolvió llevar a efecto l,a heroica y laudable acción que le va- 

lió un título de Castilla y una fama por pocos tan merecida. 

«Envió ~111 subordinado al Sw Ramóx con un mensaje para el 

Capitán y una arenga para la tropa. Para dar ejemplo, a bordo de 

su berg-artín particular, el Galve&on, entraría en la bahía ; quien 
tuviera hon.or y valor lo seguiría. Era casi un reto para el capitán 

Calvo de Irazábal, quien, delante de toda la tripul’ación y del ejér- 
cito, contestó que Gálvez era un impertinente, audaz y mal edu- 

cado, un traidor al rey y a la patria» (19). 

Emulando don Bernardo .de Gálvez a ciertos personajes mito- 

lógkos, se embarcó a las dos de la tarde del día 18 de marzo en el 
bergantín Galveztom, sin oficial, doméstico ni criado alguno, y, 

con la insignia de su grado en 1,~ alto del mástil, mandó largar la 

vela, haciéndose saludar con los honores correspondientes; y así, 
sin más ayuda que la. de su coraje, pasó el canal y entr& en el 

puerto a la vista del enemigo, que dirigió contra tan señalada presa 
su fuego más nutrido, rompiendo jarcias y perforando el velamen; 

pero sin lograr dafío mayor en el bergantín ni en dos lanchas ca- 

ííoneras y una halandra que le siguieron a alguna distancia entu- 

siasmadas por tanta valentía. A pesar de todos los esfuerzos de 

ios i@,eses, fondeó en la bahía de Panzamla a distancia que no 

podía ofenderlo e! fuego enemigo, saltando a tierra por la pante _ 

ulterior de la isla, donde le recibió la tropa delirante de entusias- 

IZO. En nn rasgo de humor, el G&ve,ston saludó al enemigó con 

quince salvas. 



La acción brillante y decidida de Gálvez punzó el amor propio 
de los marinos de la escuadra, que entraron con ella al siguiente 
,día, a escepción dd navío Sw Rnnz&, el cual se había lastrado. 
Durante la operación anduvo el General en una falúa entre los 
barcos para darles el auxilio que requiriesen, poniendo una vez 
más en juego su vida para ejemplo de sus suballternos. En cuanto 
entregó la escuadra a las órdenes de Gákez, 64~0 de Irazábal re- 
gresó a La Habana en ei Snn Ramóm. 

Luego que llegaron las tropas de la Mohila y Nueva Orleans, 
trasladóse todo el ejército a tierra firme, a fin de hacer el sitio 
del fuerte Jorge y las demás obras que defendían 3.800 ingleses 
de tropa reglada, muchos voluntarios negros «y una multitud de 
indios feroces, que se encubrían en los Bosques de la CampaÍía», 
entregándose con su cono,cida crueldad a arrancar las cabelleras 
de los espaiíoles que caían en sus manos. 

El día 2Í’, Pedro de Chester, Capitán General, Gobernador 1 
Con&dante en Jefe, CancNer y Vicealmirante de Su Magestad 

. . 
Britámca en la provincia de West-Florida, mandó un parlamenta- 
rio, tal como lo había hecho anteriormente, para observar ciertos 
artículos en pro de la seguridad de la villa de Panzacola ; pero 
Gálvez se negó a recibirlo en vista del mal trato dado a tres ma- 
rineros. español& que ,habían escapado de manos de los británicos, 
negándose a toda proposición. 

Siguieron ‘los altaques de las avanzadillas con los indios apa- 
ches dtirante el mes de abri4, con dudos de la artiIle&a. El día 12, 
habiendo salido don Bernardo a reconocer el terreno, un proyec- 
til le atravesb un dedo de la mano izquierda, hiriéndole además 
en d vientre, con la consiguiente consternación de todos, que te- 
mieron por la vida de su tan amado General : pero quiso la Provi- 
denoia que, aunqu.e las heridas eran graves, no 10 privasen por mu- 
oho tiempo de ejercitar el mando. 
Ezpeletsta.. - 

entregado provisionalmente a 

Días después del accidente se avistaron veinte embarcaciones 
que formaban la escuadra mandada por don José Solano, las cua 
les transportaban más de 1.600 hombres bajo las órdenes del Ma- 
riscal d.on Juan Manuel ‘Cagigal, que venía a reforzar el sitio, IIe 
vando también la gratísima nueva de que don Matías de Gá,lvez, 



Estatua orante del Comide de Gálvez, en el pante&] de su familia 

en la iglesia de Macharaviaya (Málaga). 



Armas del Conde de Gálvez, que aparecen en la Real Cédula de creación 
del Titulo (.-lrchivo Hist6rico Kacional). 
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padre de nuestro don Bernar.do, ya a la sazón Presidente de Guate- 
mala, había expulsado a los ingleses del castillo de Nicaragua (20). 
Con las fuerzas recihildas, el ejército espaiíol pasaba de los 7.000 
hombres. 

En los primeros días de mayo aumentó el fuego de aritillería 
contra la media luna del fuerte, ocasionando numerosos daños y 
bajas, hasta que el día 8 una granada incendió el almacén de pólvora, 
volando una parte con 105 ingleses que ía guardaban. Ocupóse ín- 
mediatamente aquel pú’esto por el Mayor General Ezpeleta y el 
Brigadier Girón, asentando dos obuses y dos cañones para contes- 
tar el fuego que desde el fuerte del medio se les hacía, pero que 
fué suspendido a las tres úe la tarde, hora en que el fuerte Jorge 
puso bandera blanca y lliegó un Ayudante del Mariscd Campbell a 
proponer una tregua hasta el día ‘siguiente para capitular. 

Después de varios parlamentos, en los cuales sobresalió el inge- 
.nio de Gálvez, firmó, el 8 de mayo de 1781, las capitulaciones acõr- 
dadas con el Goibernador y Capi,tán General Peter Chester y el Ma- 
riscal de Campo y Comandante de las tropas John Campbell. Los 
artículos acordados estipulaban la entrega de todos los cfuertes y 
puestos ingleses en el golfo sde Méxi,co, excepto San Agustín de la 
Flori,da y la isla de Jamaica ; los honores de guerra para los ven- 
cidos, las condiciones de su transporte a Inglaterra, y las garantías 
prometidas a los no combatientes, sus familias y bienes. 

El día 10, a las tres de la tarde, se formaron a quinientas varas 
del susodicho fuerte, seis compañías de granaderos y las de caia- 
dores de la Brigada Francesa, a cuya distancia salió el General 
inglés con su tropa y, después d.e haber entr,egado tas banderas deI 
Regimiento de Waldek y una de artillería, con las ceremonias acos- 
tumbradas, rindieron las armas. Seg&damente, dos compañías de 
granaderos españoles tomaron posesión del fuerte Jorge y 10s ca- 
zadores franceses pasaron a hacer lo mismo con la batería ,ci~?lar, 
haciendo igual cosa el día prec.edente con el fuerte de los Red-IClifts. 

Después de sesenta y un día d<e cowtante lucha càyó Panzac&la, 
gracias a las acerta%das maniobras de Gálvez, quedando el seno me- 
xicano limpio de ingleses, que tanto dafío habían hecho a la Corona. 
EI número total de prisioneros alcanzó a 1.113, sin incluir muchos 

---- 

(20) LAFUENTE, t. XX, pfigs. +++ a -fq, y FERNANDEZ MRO, Amade.:., 
t. VII, págs. 282 a rgn. 



Iiegros que ayudaban en la defensa, ni a multitud de indígenas, 

teniendo que iamentar sólo 95 muertos y % heridos espafioles (21). 

=ipenas informado el Rey Carlos III de tan felices acontecimien- 

tos hizo a Gálvez ‘Teniente General y mandó deno,minar la bahía de 
Panzacois con el nombre de Santa &faría de Gálvez, en su honor, 

y que pusiese por mayor timbre de distinción en el escudo de sus. 

armas eì bergantín Gnbesfon con el mote «YO SÓLO», para per- 
petuar la memoria de la heroica y decidida acción que hizo posible 

la conquista de la base inglesa, señalando todo lo anterior en la 

Real CédLtla .de 12 de noviembre de 1781, en que erigió en Gobierno 

y Capitanía general las provincias de la Luisiana y de la Florida, 
nombrando a Gálvez para ocupar tales cargos. Pero no pasaron 

de aI¡í las merecidas gracias del Monarca, sino que, atendiendo a 

las peticiones de los habitantes de la Luisiana, el 28 de marzo de 1.78:: 

creó el Condads de Gálvez, con el Vizcondado previo de Gálvez- 
town (22), libre de lanzas y media annata, para el recipiendario y 

que éste pudiese añadir a sus armas una flor de lis de oro en campo 

de azur, que usa la Luisiana por antigua concesión del Rey de 
Francia (23), expidiendo la Real Carta en Aranjuez el 20 de mayo 

de 1’783 (24). 
Asimismo ese año, el 13 del mismo mes, se le concedió la En- 

comienda de Bolai5os en la Orden Militar de Calatrava, vacante por- 

la muerte del Duque de Santiesteban, pensionada en 31.400 reales 

al año (23). 
?t*ä 

(Z-I) Id. Ibidem. 
(zz) Archivo Histórico Nacional, Sección Tftulos y  Grandezas, ii- 

bro 2,753, núm. 4, asiento del Decreto. 
(23)~ Idem, libro 6ng; asiento del Real despacho. 
(24) Idem. Legajo 5.085, núm. ,2 : Expediente sobre la creación y la En- 

comienda de Bolaños en la Orden de Calatrava ; Titulo original anulado de 
Vizconde de .Gavezton e Información de MCritos y  Servicios, impresa en La 
Habana. 

(25) A kg>artirse de cla forma siguiente : 10.000 a favor del General Don 
Ladislao O’Habor ; 4.000, para el Cappitán Ignacio Lan&ter, e igual suma 
suma para Juan Valccárcel ; 8.400, para repartir entre los cadetes José Ara- 
negui, ..Pab3o Marcos, José Urbina, Bernardo Pinzón, Lorenzo Soto, Diegct. 
Quintano y  Ramón Melgarejo, todos guardias de infantería. 
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. 
Antes de continuar esta sucinta biografía, queremos regresar a 

la segunda mitad del año 1781 y recordar una carta fechada el 28 de 
septiembre, que nuestro prócer dirigió al Arzobispo de Santa Fe, 
el Hustrísimo sbeñor doctor Antonio ‘ChbAlero y Góngora, a raíz de 
la peticibn de ayuda que el Virrey de Xueva Granada le había di- 
rigido, en vista de los gravísimos motines, verdadero movimiento 
revolucionario, provocado al parecer por un móvil económico (unas 
tributaciones injustas), aunque fuese cLqué en realidad al ejemplo 
de España, que ayudaba a la independencia de los colonos nortea- 
mericanos, para abatir el poderío inglés. 

Tanto el Virrey como el Arzobispo quisieron conseguir Ia paz 
a toda costa, pero sin efusión ,de sangre, juzgando el primero que 
si no acudían en su socorro el mal sería irreparable, temiendo in- 
cluso por !a suerte del gobierno español cn aquellas tierras. Sin 
embargo, Gálvez vaciló, y, en el momento culminante de su ttiun- 
fo, escribe unas palabras propias de IXI Vitoria o ?víontesinos: res- 
peto por la promesa empeñada ; comuni,dad espiritual con el hom- 
bre de América; buena fe como base de t,odo gobierno. Palabras 
en las que palpita esa idealidad vigorosa del hispanoamericanismo, 
esa ideología amenazada por las más variadas retóricas y por una 
leyenda negra creada en principio por la exacerbada plu.ma de 
Las Casas y otros pocos españoles; germen cultivado por los de- 
tractores de la España inmortal, y que muchos sentimos -al igual 
que el distinguido erudito cubano José María de Chacón y Calvo, 
Conde de ,Casa Bayona- cual «realidad sustantiva, quizá más llena 
de futuro que de concreto y positivo presente» (26). 

«Yo no sé con que ojos -dice el Conde de Gálvez al Arzobispo 
de Santa Fe- verá la metrtìpoli la len%itud con que me he manejadu 
en esta ocasibn, tan ajena a mi carácter. Mis intenciones han sido 
y son las mejores, y mis recelos en transportarme ahí, con una parte 
del ejkcito, se han fundado en no querer dar un paso que nos empe- 
ñase en las hostilidades... pues a la verdad sería muy dolorosa la 
cruel necesidad de hacerse la guerra unos españoles a otros: va- 
sallw de un mismo príncipe, miembros de una misma religión y 
oriundos de una misma patria, y unidos con los vínculos de la san- 
gre y sugetos al mismo oprobio que podrá caer sobre la nación, 
si nos precipitásemos a una paz sangrienta. 

))Yo espero que esos antiguos vasallos conocerán sus yerros... 

(24) El docnrmento y  la reconstrucció~z histórica. Cap. IV, pQgs. ;8 a 87. 



74 ISIDORO V.iZQLXZ DE ACUf?A 

‘ 

perdona& el Rey su s agravios, y siendo garantes la religión, y la 

antigua fidelidad, volverá ese país a gozar de la tranquilidad que 
tuvo, y el ejército que a tanta costa mantiene S. M. en América, 

no ser5 interrnmpbdo en las operaciones que se meditan con objeto 

de apresurar el deseado fin de la guerra. 
»Dios querrá que este pron<ístico salga verdadero y no me vea 

en la amargura de coronar tristemente mis hasta ahora felices ex- 

pe.iiciones, derramando la sangre de mis hermanos y compatriotas 
de América. » (27). 

El Conde no llegó a ir a Nueva Granada, y como el Gobierno 

simulara pactos y ofrecimientos, dirigió aquél una carta al Visita- 
dor de las provincias, principal causante ‘de los disturbios, diciendo * 

«En tan importante objelto permítame que yo aventure desde 

aquí mi opinión. Esta será siempre que se debe cumplir lo prome- 
tido ; que faltar a lo acordado sería hacer aún más vergonzosas las 

condescendencias que US. cita se han tenido como hijas del mliedo 

y no de la reflexión: envilecer para siempre el carácter de los Tri- 

bunales y Magistrados, que maduramente se conformaron con la 
necesida4d y cirounstancias, y t’~ltimament~e faltar a la buena fe. ími- 

co nudo que liga recíprocamente al pueblo con sus jefes, que una 
vez perdida, tarde o temprano jamás volverá a restablecerse la con- 

fianza.:.» (28): 

((Olvidadas sus hazañas -dice Casa Bayona, admirado de que 
nadie haya prestado atención a este precursor del Hispanoamerica- 

nismo-, efímero el res:ultado de sus conquist.as sorprendentes y 

de sus grandes victorias, quedan sin embargo desafiando al’ tiempo, 
a todas las mudanzas imaginables, las afirmaciones del caudillo que 

se refieren a intereses más altos, más duraderos que los de una 
victoria militar o de LIS fácil triunfo de la diplomacia...» (29). 
. 

*?+* 

Gálvez coopero a la causa de la independencia norteamericana, 

9efialándose su colaboración en dos expediciones principalmente. 
La primera es la más conocida, por 1% vida agitada de su prota- 

(2’7) Idem y  Archivo de Indias, Secri<ín 3.“. Santo Domingo. 9-f-2-25, -i 
Sú#n~+was, Zkcretaria de Guerra, siglo XVIII, legajo S.QIZ. 

428) Idem. Ibidem. 
{zg) Idem. Op. cit.,,pág. 8;. 

. 
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genista, George Koger Clark, que ha sido inmortalizado en la 
pantalla. 

Clark era un poblador de Virginia occidenta,l, que en enero 
de ~17’ifi obtuvo nombramiento de ICoronel y permiso’ para levantar 
un ejército de 3% hombres, a fin de atacar a los ingleses y sus alia; 
dos indígenas. En junio del mismo año logró dominar el fuerte de 
Kaskasia en un ataque sorpresa que se llevó a cabo sin disparar un 
tiro. Por medio de varias argucias conquistb pacíficamente los po- 
blados de Cahokia y Vincennes, y así, en menos de seis meses, do- 
minó toda la rjegión al norte del Ohio. La cangafia de Qark y el 
sostenimiento de sus fuerzas fue financiado en gran parte por (2% 
vez, a través de Po.lIock, quien envió 7.20 pesos en mercancías .y 
más de 500 libras de pólvora. 

Le segunda expedición, y quizá la más importante, fue la -de 
James Willing, comerciante de Natchez, que se adhirió al movi- 
miento de ind:ependencia. Del Congreso americano Willing recibió 
despacho de Capitán e instrucciones para apoderarse de todas las 
propie,dsdes ing!esas sobre el Mississipi. Con un batel bien arma- 
do y una tripulación de 30 hombres, inició sus incursiones en eí r:c. 
a principios de 1778. El sistema de Willing era bi,en senci1l.o: desem 
barcaba en los poblados más pequeños, atemorizaba a lo; ve&& 
con amenazas brutales y con demostraciones eficaces de su’ cum: 
plimiento, y se apropiaba sus bienes muebles y esclavos. En. un& 
cuantos meses la fama de Willing era bien conocid& por toda la 
cuenca *del río y se le temía, con toda justicia, como a uno de fós 
mayores males de la guerra. La reacción dr los pobladores ingle- 
ses consistió en abandonar sus propiedades y emigrar a los t&ri- 
torios españoles, donde fueron bien recibidos por las autoridades: 
E‘risten numerosos testimonios de gratitud de los inmigrante% 4n. 
@eses dirigidos a Gálvez, que dan ‘clienta de la importancia de’ este 
movimiento para el desarrollo de la Luisiana, ya que la mayüría 
recibía tierras y se asentaba permanentemente. I 

Pero la generosidad de Gálvez con los ingleses era atenuada por 
su hospitalidad a los americanos. En febrero Ikgába la escuadrà de 
Willing -contaba ya con vari,os 1anchone.s y-numerosa gente- ;Z 
Nueva Orleans, siendo alojados en uno de los edificios públicos. y 
agasajados. por todos los habitantes. Contra derecho, Gálvez 8uta.T 
rizó la subasta de. las mercancías confiscadas por el corsario rebelde; 
que llevb a ,cabo Pollock; con un producto de un mi,llón y medio- de 
pesos, lo que da una ligera idea de Las actividabde- de \%Ti‘lling, ;si se 
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toma en cuenta el valor real de los bienes y el de las propiedades 
d,estruídas. 

Las protestas de los ingleses fueron inmediatas. Numerosas pe- 
ticiones de reivindicación inundaron Ia mesa del gobernador, quien 
quiso demostrar su imparcialidad nombrando una Coalisibn que es- 
tudiara los casos. 

En marzo atracó en Nueva Orleans un navío británico, mandn- 
do por el capitán Ferguson, comisionado para apoyar las reclama- 
ciones de las víctimas de Willing. La habilidad diplomática de Gál- 
vez se manifiesta en su correspondencia con Ferguson, cuyas preten- 
siones supo esquivar ,con gran astucia. Dió fin al asunto Gálvez, 
ofreciendo restituir las propiedades confiscadas en el río entre Man- 
chac y la Baliza; al norte de Manchac, aclaró, la línea medianera fija 
los límites entre el territorio británico y el español, no pudiendo ha- 
cerse responsable de los desmanes cometidos fuera de su frontera, 
salvo el caso de que Inglaterra quisiera ceder todo el río a España. 
Aparentemente satisfecho? Ferguson se apresuró a salir de Nueva 
Orleans. 

Pero el ofrecimiento iba a desagradar profundamente a ros ame- 
-ricanos, especialmente cuando vieron que era forzoso cumplirlo. 
Todas las ‘protestas de Willing fueron vanas. Barcas, mercaderías 
y esclavos se restituyeron a sus dueños legítimos, y muy pronto po- 
día justificarse ante el Gobernador de la Florida. 

La situ,ación se puso tirante con la llegada de otros naví.os bri- 
tánicos a Kueva Orleans. Gálvez temía ser atacado por cualquie- 
ra de los dos bandos, y con desesperación pedía recursos a La 
Habana y Madrid, y a la vez, se quejaba ante el Congreso de Fi- 
ladelfia (de que Ia presencia.& Willing era desagradable, porque aca- 
rreaba complicaciones a su gobierno. Pero Gálvez era un hombre de 
muchos recursos y su astucia le indi,có el camino para salir del ato- 
lladero. Por un edicto ordenó que tanto los ingleses como los ame- 
ricanos habían de prestar juramento de neutralidad o salir de su go- 
bernación, con lo cual 108s naví,os británicos aban,donaron I,a Luisiana. 

Los norteamericanos prolongaron su estancia en Nueva Orleans, 
dando el juramento. Los crecidos gastos que ocasionaban a Pollock 
y a Gálvez, además de la incómoda situación en que poníaa a éste 
por las continuas demandas de los ingleses, fueron enfriando las re- 
lacíones mutuamente. La insistente correspondencia de Pollock con 
el Congreso revela que estaba decidido a deshacerse rápidamente de 
Wifling y su gente, pero la salida era difícil. Prevenidos los ingl’eses, 
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los aguardaban tanto por el río como por el mar. Un salvoconducto 
de Gálvez permitió que saliera el ejército de Willing por tierra, con 
la condición de que no molestarían a los pobladores ingleses. El jefe 
quedó en Nueva Orleans hasta que pudo tomar embarcación hacia 
las colonias rebeldes ; mas durante la navegación fue apresado por 

la marina inglesa y llevado, cargado d.e. cadenas a Nueva York, don- 
de 10 encontró el fin de la guerra todavía preso. 

Al iniciar sus campañas militares Gálvez, hubo de disminuir su 
ayuda a los americanos, pero, en cambio, empezó a servirse de ellos 

en el desarrollo de sus planes. Especialmente útil era Pollock por su 

conocimiento de idiomas, y también se encontraban voluntarios nor- 
teamericanos, aunque en escaso níunero, en algunas acciones de 

armas. 

como el mando del ejército de operaciones y Eos cargos sucesivos 
que ocupó Bernardo de Gálvez no implicaban la dejación del gobier- 

no de Luisiana y Florida occidental, durante los días restantes de su 

vida lo veremos influyendo muy de cerca en los asuntos hìspanonor- 
teamericanos, en los cuales siempre era consultado por ser profun- 

damente conocedor y práctico en dichas relaciones. 

Así, en 17P3 fueron decisivos sus dictámenes sobre el comercio 

con los indígenas de la Florida y la inmigración de americanos en 
Luisiana. Como diahos indios estaban acostumbrados al trato con 

los ing!eses y aceptaban favorablemente sus artículos, al terminar la 

guerra hubo algunas compañías británicas que solicitaron permiso 
para continuar sus operaciones. Gálvez determinó, por consulta del 
Rey, que «no es su pnopUesta ad,mmisiMe, porque traería mayores y más 
graves inconvenientes. ì\‘o tiene duda que los ingleses. por el medio 

que proponen, mantendrían los indios en paz y conservarían su 
amistad, pero sería para sí y jamás para nosotros.» 

Respecto de la inmigración americana, cons?deraba útil aceptar- 

la para fomentar la población y también necesaria porque, siendo 

en pequeños grupos? sería más fácil asimilarlos y se evitaría el pe- 
ligro futuro de Etna crecida invasión. 
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Profundas difrerencias hubieron de crearse luego entre los Go- 

biernos de Nadrid y Filade,lfia con motivo de 105 límites entre el 
territorio americano y las posesiones espaííolas, en cuyo allana- 

mientu también iba a intervenir Gálvez de manera activa. 

Conforme al tratado de paz firmado en Versalles por el Conde 
de Aranda y el Du’que de Manchester, a 3 de septiembr’e de 1783, el 

Rey inglés codía n la Corona española ambas Floridas, sin especificar 

límit,es. Pero en el reconocimiento de independencia hecho a los 
Estados .Unidos se fijaba como frontera meridional una línea tendì- 

da entre los rios Mississipí y Apalachicola, pasan,do por el paralelo 
31 de latitud. Indignado, Gál’vez prot;estó al Rey que aquel lími- 

te restaba territorio a la provincia, quitándole Natchez y dejando 

tan sólo diez leguas de tierra sobre el golfo de México. Esta de- 

marcación privaba a España del comercio de peletería con los in- 
dios y dejaba a los americanos la bahía de Mobila. 

Por otra parte, el artículo 8.” del mismo tratado establecía la 

libre navegación del Mississipí para los norteamericanos, lo cual 
venía tambi&n a perjudicar los intereses de España. Empezó a hacer 

uso de este derecho el Gobierno de los Eseados Unidos casi inme- 

diatamente, pues el 12 de marzo de 1784 entró en el río la balandra 
América. Como el intendente Miró no tenía ninguna or.den al res- 

pecto y teniendo en cuenta que la orilla izquierda del Illinois perte- 
ne.cía a la nación amiga, permitió el paso, pero previno que si des- 

cargaba sus mercancías en territorio español le serían confiscadas. 

Además ordenó a los hacendados ribereños que se abstuvieran de 
comerciar con la balandra, y envió un destacamento a su vista para 

evitar el contrabando. 

Con esta noti,cia, el Gobierno español adoptó inmediatamente 

precauciones. Hizo saber al Congreso americano que carecía de le- 

galidad el tratado en cuestión, ya que estaban en poder de Espaíía 

ambas riberas del Mississipí, con ant,icipación de las negociaciones 
anglonorteamericanas ; y a la vez comunicó a Gálvez que carecían 

absdutamente de todo derecho para navegar por el rís y que así 

había, de darlo a conocer a los habitantes de la Luisiana. Ambos 
asuntos se habían empezado a tratar desde 1782 en París por el 

Conde de -4randa y Renjaimín Franklin, sin ningtín fruto, y al ser 
nombrado don Diego María de Gardoqui encargado de negocios 

#e.l Rey ante el Gobierno americano, eran los principales problemas 



que tenía que resolver. Pero tomando en cuenta los amplios cono- 
cinlientos qLle GilVe% tellía Cl e la región y de la situación imperante, 
y ~pro~~Pcll¿UldO su regreso a América como Gobernador de Cuba, 
se mandó al nuew enviado que se comunicase con Gálvez en la 
resoluci¿,n de ambos problemas y se atuviera en todo a sus conse- 
jos, para lo cual se ie había d,e entregar copia de la cifra utilizada 
entre Gardoqui y el Ministerio, y se ha,bía de establecer un correo 
regular entre Ilíueva York y La Habana para facilitar su comu- 
nicación. 

r\ su llegada a Cuba, Gálvez fue recibido por Gardoqui, quien 
lo esperaba par- LL continuar el viaje a su destino. En una serie de juntas 
que celebraron, Gálvez precisó los problemas más graves y le orientó 
en todos lo.5 pormenores. Le entregó, además, una instrucción en 
la que dejaba bien claro la posesión por conquista del Mississipí 
antes del tratado de París, con lo cual se invalidaba los derechos 
alegados por Sorteamérica para navegar por dicho río. En c.uanto a los 
límites, los fijaba en el paralelo 33 (en vez del X), afirmando que 
c’n ningún caso se podía admitir en menos del 32. Segalaba también 
que Estados Unidos fundaba su derecho únicamente en que las 
colonias primitivas habían prolongado SLIS territorios hacia el Oes- 
te, sobre la -misma extensión que tenían en la costa, atravesando 
la cordillera y deteniéndose en el Mississipí. 

En u;la carta que remitió a Gardoqui le indicaba que recuer,de al 
Gobierno norteamericano los servicios prestados por España en su 
lucha por la independencia «como los únicos derechos que tienen 
en el Mississipí, pero derechos de gratitud hacia nosotros y no de 
usuapacióm~, y terminaba, muy a su manera, diciendo: ((Si con- 
tra razón se explicasen en términos de amenazas, desprécielos V. S. & 
inteligencia de que para no temerles nos hallamos en las Provincias 
con bastante tropa veterana, una Milicia aguerrida y subordinada, 
amistad con muohas naciones de indios desafectos a 3’0s america- 
nos y er;periencia suficiente en el modo de hacer la guerra en el 
bosque, conocimiento que tal vez se ío ceerán como exclusivo.» 

Después de ultimar los ,detalles sobre la organización del co- 
rreo mensual, que había de extenders,e ,hasta Veracruz, ya que Gál- 
vez había sido promovido al virreinato de Nueva España, partió 
Gardoqui en nueva embarcación que le proporcionó don Bernardo 
pata su mayor comodidad. 

*dc* 
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Mientras tanto Ileg-aban noticias alarmantes a los españoles : los 
americanos se ,disponían a bajar por el Ohio a tomar posesión del 

puesto de Natchez, y la legislatura del Estado de Georgia votaba 
la erección d’el condado de Borbón en el territorio que se extendí:1 

hasta el M@sissipí y el grado 31. 

Efectivamente, a fines de mayo sc presentó en Natchez ~111 co- 

misionado del Gobierno ‘georgiano,, Thomas Gr.een, a recibir el 
fuerte. Exigida la entrega y rechazado por el Comandante espafío:l, 

se retiró, amenazando volver con mil hombres a tomar posesión 

por .medio de las armas. Thomas Gre,en había llegado a Luisiana 

unos-años antes., huyeado de la guerra de Estados Unidos, con doce 

familias y doscientos esclavos negros. Acogido por Gálvez, había 
r.ecibido tierras, que contribuyeron a SLI prosperidad. 

El 22 de junio, otro enviado, Guil18ermo Davenport, se presen- 

taba a hacer un segundo requerimiento, que también fue rechazado. 

Con rapidez inusitada Gálvez comunicó estos acontecimientos 
a Gardoqui, quien protestó ante el Congreso, en Nueva York, me- 

reciendo ser desaprobada la acción del Estado de Georgia. Aero, 

a la vez, Gálvez preparaba en Veracruz «II grueso refuerzo para ’ 

defender la Luisiana, aparejando dos guardacostas en cinco días, 

que irían a !a vanguardia, mientras se disponía una fragata y un 
bergantín. 

A fines de año de 1785 todavía se encontraban en Natchez los 

delegados georgianos ; pero Miró, más confiado; les fijó un tér- 

mino de quince días para que abandonaran el territorio, habiendo 
salido antes del tiempo estipulado. 

La si,tuación iba agriándose poco a poco. El Congreso, -aunque 

desaprobaba la actitud de Georgia, mantenía sus pretensiones so- 

bre el territorio, y un flujo incontenible de emigrantes iba invadien- 

do paulatinamente la región que España mantenía despoblada. Otros 
Estados organizaban compañías, a cuya cabeza estaba el mismo 

general Washington, para hacer navegables los ríos y fomentar la 
población. Las discusiones en el Congreso originaron controver- 

sias tan serias, que llego a pr,eguntarse directamlente a Gaidoqui 

si había ido a desunir la Confederación. Aún se alcanzó el extremo 

de decretar un ayuno benera! por la conservación dle la Unión. El 
optimismo de Gardoqui iba continuamente en aumento. Sus cartas, 

siempre daban cuenta de que había convencido al Ministro de Ne- 

gocios Extranjeros o al mismo Presidente. Pero el tratado no llegó 

a firmarse sino hasta 1795, es decir, trece años después de que se 



Armas del CorlAr de Gálvez, usadas por él en 10s parapcrtcs que otorgaba 
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para don Bernardo de Gálvez. Año de 1783 (Archivo Histórico Nacional). 
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iniciaron las primeras gestiones. Conforme al artículo Z.“, se esta- 

bleció la línea divisoria en el paralelo 31, y según eI 4.“, se conce- 
di6 libre navegación d,el Mississipí ,en toda su extensión. Había 

ganado la partida Estados Unidos, pero poco importaba ya, pues 
unos cuantos años más tarde la T,uisiana y la Florida ha,bían de 

pasar a su poder. 

La actitud de Bernardo de Gálvez ante los norteamericanos es 
un poco desconcertante. Hemos visto la manera cómo los favorecía 
en sus corrientes migratorias y co’mo les negaba la posibilidad de 

que pudieran apoderarsae del territorio español. Su amistad con P.o- 

llock lo hizo mimarlo hasta el grado de facilitarle crecidas sumas, 

que más tar.de se negó el Congreso a reconocer, y a darle la liber- 
tad cuando fue encarcelado en La Habana por comercio fraudu- 

lento. 

En Estados Uni,dos gozaba de gran popularidad. Por S« ayuda 
a la independencia, Pollock solicitó su retrato para colgarlo en el 

salón del Congreso, y este organismo hubo de publicar una carta 

laudatoria de Gálvez por todos sus servicios. En la cúspide díe la no- 
toriedad, fue común en los banquetes oficinales brindar por la salud 

de los generaies Washington y Gálvez, quien apoyó la construcción 
del primer templo católico de Nueva York, como regalo de Car- 

los III. 

En otra faceta, en cambio, luchb encarnizadamente por eliminar 
las pretensiones norbeamericanas sobre el río y la frontera. Hábil di- 

plomático, fue pródigo en regalos de pólvora a los indios para que 

atacasen a los blancos que invadían sus terrenos de caza, sin que ei 

Congreso se entterara de estas maniobras. 

En reali,dad, Gálvez no fue ni amigo falso, ni en.emigo sincero 
de los Estados Unidos. Era un patriota que, consciente de su de- 

ber, aprovechaba todas las oportunidades para favor’ecer a España, 
ganándole alianzas ventajosas cuando era facti$le o defendiéllrdola 

a tiro de arcabuz si era necesario (30). 
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Casi inmediatamente tomada Panzacola, Gálvez envió a Cuba 

como segundo jefe del Ejército de Operaciones de América, una 

fuerza de 10.000 hombres que mandaba el General don Victorio de 
Navia, destinada a vencer al enemigo, principalmente en Jamaica 

y Providencia. 
Jamaica debería ser atacada desde Guarico, en la isla de Santo 

Domingo, conjuntamente con las tropas francesas aliadas del Con- 
de de Grasse, ya que el contingente español había dismimudo mu- 

cho por las enfermedades tropicales y por haber salido, ta,mbién, 

guarniciones para defender posiciones suceptibles de ser atacadas 
por los ingleses y dos espediciones de 2.000 hombres cada una, 

para Honduras y Providencia, donde ya existían enclaves británicos. 

El Conde de Gálvez llegó a Guarico a fines de febrero de 1782, 
para preparar la campaña junto a Grasse, pero fu,e triste su decep- 

ción, cuando supo que la AIrmiada de 36 navíos de &te, había sido 

atacada el 0 de abril por una flota inglesa de 44 embarcaciones, que 

mandaba el Almirante Radney. 
Ante la imposibilidad de llevar a cabo el ataque, acordaron am- 

bos Generales esperar auxilios de Europa. 
En desesperante inactividad por éstos y otros contrarios acon- 

tecimientos, Gálvez se mantuvo a la espectativa hasta enero, en que 
una nueva sorpresa vino a afligirlo. El Rey de Fran’cia exigía que 

el mando se unificara en manos del Conde de Estaing, y Car- 

los III había accedido, no obstante estar plenamente a gusto con la 

conducta de Gálvez. 
El Tratado die París, firmado el 10 de enero de 1753, con el cual 

se daba fin a la guerra, evitó la cesión del mando. El Ejército de 

Operaciones se disgregó entre Buenos Aires, el Callao y Espana. 
Con la paz llegó, el 5 de abril, a Guarico la escuadra del Almi- 

rante Hood, en la cual viajaba el Príncipe Guillermo, Duqu.e de 

Lancaster, a quien Gálvez, entre los obsequios que le hizo, incluyó, 
como el más importante, el in’dulto d!e los prisioneros ingleses to- 

mados en la Luisiana. 
El 28 del mismo mes se embarcó con SLIS tropas rumbo a la Pe- 

nínsula. Allí estuvo poco tiempo, regresando a Cuba a desempeñar 

su gobierno, que le había sido otorgado en 1.” de junio de 1784. 
Al hacer escala en La Guaira, durante la travesía, supo el falle- 

cimiento de su padre, el Virrey de Nueva ,España, ocurrido el 3 de 

noviembre. 

Desembarcó en La Habana el 4 de febrero de 1783, pero SLI go- 
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bierno aqni fue muy breve, pues al sigkente mes era promovi.do al 
. . vurernato de México en calidad de interino. 

**;it 

Su actividad nqw se destacó particularmente por’ el sumo interés 

que tomo en aliviar la penosa situación en que se hallaba el pueblo 

mexicano, debido a Ja pérdida de las cosechas de maíz, y a una epi- 

d,emia de peste, hegando a repartir doce mil pesos que le quedaban 
de la herencia de su padre y ofrefci,endo a sus súbditos conseguir 

otros cien mil, exhortando a todas las personas acaudaladas para 

conjugar la miseria que amenazaba. Granjeóse así muy pronto el 
cariño de todos, sigui,enúo las líneas de gobierno de su padre, del 

que había heredado la sencillez en el trato y la hidalguía en todas 
sus acciones. más una gran simpatía personal y una apuesta figura, 

a ia que aííadia una gran ilustración, eisegancia y esquisita corte- 

sía. En aquella oportunidad el buen Conde no se dió un instante de 

reposo, saliendo muchas veces de Pala,cio, sin sombrero, a repartir 

caridades con sus propias manos, pero a pesas de toados los esfuer- 
zos del Virrey se calculan en más de 300.000 las víctimas del desas- 

troso «aiio dgl hanhm. 
La bondad era inherente al Conde de Gálvez. Cierta vez le tocó 

pasar frente al cadalso que se había levanta’do para ajusticiar a tres 

reos de muerte, los que eran en esos momentos llevados al sitio 
de la ejecución por un piquete de soldados. Averiguó el Virrey el 

motivo por el‘ que se los condenaba y queriendo hacer una conce- 

sión graciosa los indultó de la pena de muerte, conmutándosela por 
otra menor, cde lo que dió cuenta al Rey, quien contestó que estaba 

bien la clemenci,a, pero que en adelante consultase a la Corte antes 

de tomar determinaciones de tal especie. 
Gustábale al Conde ser visto. Paseaba de a pie por los portales 

de Mercaderes y de las Flores, ya con la oficialidad, ya con su 

mujser y con sus parientes. Otras veces íbase a la salida DDE los tem- 
plos y saludaba a la gente, diciéndole cosas agradables. A todos 

atendía con ánimo igual y justo, y nadie x,ecibió mal de sus manos. 
Era cariñoso y a!fable, tanto coin las personas de la aristocracia como 

con las del pueblo, y no había quien no l’e ensalzase con verdadero 

cariíío. Una sonrisa de afecto formaba parte de su rostro, con la 
que infundía confianza a los que se le aproximaban y, aunque les 

negase lo que pretendían, siempre se iban complacidos de su lado, 
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dada su delicada diplomacia que compensaba la negativa con. a@- 

nas finezas o halagos, que añadía a SLI siempre encantladora conver- 

sación, No había función en el Coliseo a la que los Virreyes falta- 
sen, y por las tardes guiando su propio quitrín hacía don Bernarfdo 

evolucionar los briosos corceles por la Alameda o el paseo de BLI- 

careli, recibiendo los aplausos y los vítores de sus admiradores. 

&n+pulsado por su natural afán de agradar, ganando mayor po- 
pularidad, quiso congraciarse más con el ejército, disponiendo que 

su hijo Miguel, que no alcanzaba ya los tres años, sentara plaza de 
sddado en el famoso Regimi,ento de Granaderos de Zamora. Una 

tupida enrramada de la que colgaban vistosos adornos se levantó 

en la amplia azotea del palacio virrecinal. Para solemnizar el buen 

suceso se sirvió bajo ella, a todo el Regimiento y gran número de 

militares y convidados, una sabrosa meriend’a, en la que competían 
los manjares más variados y suculento’s. «Una alegría espiritual y 

fina corrió ágil por todas las mesas. Los virreyes departieron con 

todos los soldados con esa afabilidad acogedora y con.stante que 
los hacía entrar :en los ánimos, asentándose en ellos con cariño. Y 

el infante miliciano, con la boca en risa, pasaba entre los soldados 

de unlos brazos a otros balbuciendo sus gracias ingenuas» OI‘,. 
Em el tiempo de SLI corto mandato fomentó el empedrado y 

alumbrado público, así como en reparar l’as caazadas de Vallejo, la 
Piedad y San Agustín y el camino a Acapulco. Inició los obras de 

reconstrucción del Castillo-palacio de Chapultepec, que don Matías 

de Gálv,ez había tratado de empezar ; mejoró el palacio virreina1 y 
emprendió la construcción de las torres dge la catedral metropoli- 

tana. Dedicó especial atención a difundir la nue,va vacuna contra 

la viruela, a la creación de una escuela botánica, al progreso de la 
Academia de San Luis y a los establlecimientos de las provincias 

internas : Sonora, California, Nuez-a Vizcaya, Texas, Nuevo Mé- 

xico y ‘Coaquila (32). 

Propuso don Bernardo a Su Majestad que el palacio de Chapu!- 

tepec fuese en lo sucesivo el lugar donde se recibiera a los virreyes 
que marchaban a Mésico, entregándo.les allí el bastón de mando, 

(31) VALLE ARIZPE, págs. 161 a 175. 
(32) Véase, por ejemplo: El Conde de @hes #ou 

rnandunte Gd. de Ens @ohcias interna.s, Don Jncoho 
su mejor gobierno ; 26 de agosto dr I;SG.--Rib!ioteca 
ll%30 1.237. 

R. 0. instvzlye al Co- 

llgaute y l.oyoln, fiara 

Nacional. Raros, nú- 



y  no en la det,erioraida casona de San Cri&bal Ecatepl-c, donde se 

efectuaba. La proposición fue aceptada, pero Gálvez prefirió, en 
vez de restaurar el antiguo palacio que habitaran !os Emperado- 
res aztecas, fabricar uno nuevo en la cumbre del cerro, muy pró- 

ximo al Itlg-ar donde se encontraba una ermita dedicada a San 
Francisco Javier. Este hecho le atrajo, por suspicaces habladu- 

rías mal,querientes y envidiosas, las sospechas de la Corte de que 
quería convertirse en soberano independiente de la Nueva Espa- 

fis (33), lo que, por cierto, era rotundamente falso. 
Difícil es que la leyenda no adorne con sutileza las bellas accio- 

nes de Gáivez, muestra inequívoca de su rica personal$dad, llena de 

matices que afloraban oportunos en carda uno de SLIS actos. Hasta 

hoy se le recuerda con aprecio y re lamenta que la muerte arrebatase 
tan de repente eyn vida, en el momento culminante de su florecencia. 

E.n el palacio arzobispal de Tacubaya, el din ZX) de noviembre 

de 1786, falleció el Virr,ey de Xueva España, Conde de Gálvez, a 

los cuarenta aîios de edad recién cumplidos : cuarenta años en que 

ganó justa y merecida .$oria para sí y para los suyos (%). 

Y :* * 

(33) cuenta la tradición que habiendo llegado a oídos dc Carlos III e& 
chisme, mandú Ifamar a su presencia al MarquCs de Sonora y  se lo contó 
con cierto tono de reproche, a lo qu’e respolidió, indi.gnado, Sonora ante tan 
vil calumnia. Sc dice que esta entrevista desagradable con S. 91. y  la idea de 
haber siquiera el Monarca abrigado alguna idea de sospecha, mellaron eti tal 
forma la salud de Don Jo& de GAlvez, que esto contribu- de manera deci- 
siva en la enfermedad que lo llevó a la tumba. 

(34) Una muestra más del senti,miento que produjo su fallecimiento son 
!os siguientes itnpresos publicados en su memotia : <(Oracion fidúnebre d& 
Excmo. Sr. Bernardo de GAlvez, conde Gálvez que en las exequias dispues- 
tas en la Habana dijo D Juan Bautista Barea. Habana, rgSy, ,+o páginas 
en 4.O (Vkase J. T. A~EDIPZA, «La Imprenta en la Habana)), p&g. 54).-&+ 
piros que en La muerte del Excmo. Sr. Conde de Gálvez eshal6 d cadete d& 
regimiento de dragones de ‘Espana D. Manuel de Santa Maria y  Sevilla». 
Impreso en Mésico en x+6 ;’ verso, en +“---+~Lamentos americanos por la 
sensible muerte de1 -Excmo. Sr. D. Bernardo de Gálvez, Conde Gálvez, virrey 
que fue de esta Nueva España, por D. Jos,! Joaquln de LizarrarQs». M&ico, 
@6 ; verso, 6 págs., en +O---t&ntimientos de ila L\mCtica, justamente dolo- 
rida en la temprana inesperada muetie del Excmo. Sr. Conde de Wvez, su 
virrey, etc.. que expresaba D. Josef,h Agustin de Castro)). %$xico, 1786; ver- 

so, 6 págs., en 3.0~((Condigno llanto de las musas en la muerte del Examo. 
Sr. D. Bernardo de Gdlvez, Conde G~lwz, Virrey! que fue de esta Nueva 

. . 
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Cuando residía el Conde de G3vez en Xueva Orkanst estando 
gravemente enfermo y para cumplir SLI palabra ames de morir, con- 

trajo matrimonio, el 2 de diciembre de 1’777 (Z), con doña María 

Feliciana de Saint-Maxent, viuda de don Juan Bautista Honorato 

d’Estrehan -con el que tuvo por única hija a Ad,elaida d’Estrehan- 

siendo testigos de la boda la ilustrísima Condesa de Macurigues y 
el Caballero de la Orden Militar de Santiago, Teniente Cononel don 

Miguel Antonio de Herrera Chacón, efectuándose la ceremonia en 
secreto, por ser el Conde Gobernador de la Luisiana y estar prohi- 

bido, como se sabe, que l’os funcionari.os de su rango casasen con 

sus gobernados. Una vez obtenido el permiso real se hizo público 
el matrimo,nio, lo que ocurrió estando ya restabkcido don Bernardo, 

y wn obsequio .del sacramento y de la Prole, que ha resultado, 

p.” q.e jamás se tdude dle su lexitimi#dad» (36). 

España. ‘Dispuesto por D. Manuel de @iros y  Campo Sagrado)>. México, 
r;&i ; 34 págs., en S.O, verso [heroico, con un grabado que representa al ber- 
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,raras son citadas ,por Fernández Duro en Armada Esparíola., t. VII, pág. 360, 
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(35) Iglesia ,Mayor de Nueva Orleans, libro 2.0 de matritnonios, folio 3. 
(36), Archivo Histórico Nacional, expediente núm. r.oog de la Orden de 

Carlos III, año 1797, perteneciente a Don Miguel de Gálvez y  Saint-Maxent. 
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